
Rvdmo. y Excmo. Señor Obispo de nuestra 

Diócesis.


Excmo. e Ilmo. Señor Alcalde.

Señor Presidente de la Agrupación de Cofradías 

de Semana Santa.


Distinguidas Autoridades y Hermanos Mayores 

de nuestras Hermandades y Cofradías.


Señoras y Señores.

 
Querida Málaga de mis amores.



Me llega el turno de dar el preceptivo relevo al honor de haber sido pregonero de la más arraigada tradición que tenemos en nuestra bendita tierra. Atrás ha quedado un año marcado por el lógico devenir del paso del tiempo. Y la vida sigue. Una vida bastante más complicada, al menos en lo económico, cuyas secuelas nos afecta a la mayoría y por la que los cofrades, los cristianos, nos hemos de comprometer aún más con las graves precariedades sociales que día a día se vienen generando. Un año 2009 que, para colmo, como profesional de la comunicación -y permítaseme el atrevimiento-, no me gustaría obviar en esta breve intervención el significativo hecho de que tres televisiones locales (Localia, COPE-TV y Canal Málaga), que tanto esfuerzo han realizado en la difusión y promoción de nuestra Semana Santa, hayan desaparecido al unísono del panorama mediático malagueño por mor del proyectado apagón analógico y también por 

alguna que otra razón de más sutil justificación. Por tanto. Vaya, pues, para dichas televisiones y especialmente para sus trabajadores y colaboradores, el reconocimiento y gratitud de quienes así lo apreciamos por todo lo mucho y bien que han venido haciendo en favor de Málaga en general y de nuestra Semana Mayor en particular.


Pero mirando al presente, quien les habla ha de ejercer ya con sobrado orgullo el menester para el cual ha sido responsabilizado aquí y ahora: Ser presentador del pregonero, de la pregonera de nuestra venidera Semana de Pasión. 


Confieso que cuando me enteré de su identidad, ésta me pilló con el paso cambiado por el inicial desconocimiento de su persona. Como bien sabemos, la costumbre de las últimas décadas, salvo escasas excepciones, es que los pregoneros fueran hombres (salvo sólo tres mujeres en la historia) que poseyeran de antemano -al margen de los consabidos valores al efecto- una cierta notoriedad social: cargos públicos, cofrades relevantes, sacerdotes, periodistas, abogados, poetas… Es más. Incluso se nombraban a aquellos otros que, por sus brillantes oratorias o pregones de hermandades ya pronunciados, podían garantizar y avalar de algún modo el presumible éxito del Pregón en cuestión.


Sin embargo, en el caso de esta noche… En el caso de la señora que tengo la satisfacción de presentar como pregonera de nuestra próxima Semana Santa, su persona no se ha acompañado de la referida notoriedad social y tampoco de la también aludida experiencia pregonera. ¡Por ello mi paso cambiado…! La única garantía o aval que atesora -ahí es nada- es la de ser cofrade. Y yo diría más: Es una mujer cuya trayectoria en este sentido siempre ha estado marcada, además de por la Fe debida, por algo poco común en gente tan valiosa y ejemplar como ella. Me refiero a la virtud del “anonimato activo y eficaz”. Sí, sí. “Anonimato activo y eficaz”. Valor tan escasamente pródigo en estos tiempos -aunque todavía existente en el seno de nuestras Hermandades-, que engrandece a quienes lo practican como norma de vida.

Y es por esto. Por este don tan sencillo y la vez tan rotundo de nuestra pregonera, que se hace necesario agradecer a Rafael Recio, presidente del órgano agrupacionista, la valentía y la justicia de su elección, ya que en la figura de ella se simbolizan y se representan estos cofrades especiales, y muy concretamente todas las mujeres que, de manera anónima, activa y eficaz se afanan por venerar a sus Sagrados Titulares y por servir a los demás en el seno de nuestras Corporaciones Nazarenas. Muchas gracias Pipo. Ya iba siendo hora…


Señoras y Señores. No me caben más preámbulos. La pregonera de nuestra inminente Semana Mayor es Doña Ana Flores Guerrero. Malagueña que, junto a sus hermanos José María, Joaquín y María Teresa, se crió en pleno barrio del Perchel, a la vera de la Iglesia del Carmen, fruto del amor de sus padres José María y Antolina. Una familia en la que el nombre de Málaga siempre se ha escrito con letras mayúsculas y con aromas de moscateles.


Pero fue su abuelo, también José María, quien le abrió los ojos a nuestra pregonera de cara al universo de la Semana Santa. El bueno de don José vivía en la céntrica calle Capitán, siendo vecino y amigo del que fuera inolvidable hermano mayor de La Paloma, don Miguel Hermoso. Y es a partir de entonces cuando surgió su flechazo semanasantero, que más tarde -casualidades de la vida- este flechazo se vio plasmado en lo más íntimo al conocer Ana a Fernando, -hermano asimismo de La Puente-, y ambos contraer matrimonio, del cual vinieron al mundo dos hijos, Fernando y Pablo, que son “de tal palo, tal astilla”.   


En la Paloma, Ana encontró algo más que un nido cofrade. Su fe y sus ganas le llevaron en los años setenta a formar parte de la Junta de Gobierno, engrosando la vocalía de culto, hasta llegar el Miércoles Santo de 1973 que tuvo lugar un hecho muy trascendental para ella: Fue la primera vez que salió de nazarena, aunque lo curioso del asunto es que hubo de hacerlo a escondidas y sin el consiguiente permiso, ya que por entonces las mujeres no solían engrosar nuestros cortejos procesionales como penitentes. Desde aquella lejana primavera, el hábito nazareno es prenda habitual durante las Semana Santa en nuestra querida pregonera. 


Sí. La Hermandad de La Paloma fue para Ana ese punto inicial donde germinaron sus primeros sentires cofrades. Sentimientos estos más que consolidados al ser en la actualidad responsable de la Vocalía de Formación y, a la vez, camarera de Nuestro Padre Jesús de la Puente del Cedrón, honor éste que le otorga el privilegio -desde hace dos décadas- de vestir al Señor con su sagrada túnica procesional.

Y es que la vetusta y exclusiva advocación de “La Puente” ha sido también para nuestra pregonera una pasarela por donde cruzar a otras orillas pasionales y entregarse en cuerpo y alma hacia dos 

entrañables hermandades. El padre Manuel Gámez le abrió las puertas del Monte Calvario y Paco Calderón hizo lo propio para que se encontrara con Las Penas en San Julián. Tales márgenes del “puente” se testimonian hoy de manera tan estrecha en su persona que ambas cofradías tienen concedido a Ana Flores el nombramiento de camarera de sus respectivas imágenes.


Pero si a estas credenciales cofrades unimos el bagaje profesional de la mujer que esta noche nos va abrir su corazón, descubriremos igualmente en ella a una persona muy culta: Licenciada en Filología Española, profesora de Lengua Castellana y Literatura en la Universidad Laboral de Málaga con una experiencia de casi treinta años como docente y es, además, una de las más cualificadas investigadoras de la literatura malagueña del siglo XIX. 

Queridos amigos. Cabrían decir bastantes más cosas sobre nuestra pregonera pero el tiempo abrevia y ya va siendo hora de entregar el testigo. Un testigo que no puede obviar la presencia aquí, por primera vez, de nuestro flamante obispo, D. Jesús Catalá. Estoy seguro, monseñor, que el sentir a expresar por esta gran mujer le va a ayudar mucho a conocernos y a comprendernos mejor. Ella, como malagueña, madre, cofrade y profesora romperá esta noche con 

el anonimato del que siempre ha hecho gala y nos mostrará a todos su generoso caudal de sentimentos para con lo más divino y humano que poseemos. 


Por eso, admirada Ana, te damos las gracias y, junto con los Sagrados Titulares de tus tres Hermandades, no nos queda otro deseo que unirnos a ti para que seas verbo común en el solemne anuncio de nuestra próxima Semana Santa. 

Tuya es la palabra y que Dios siempre te bendiga.  

